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    Prólogo




    Estamos inmersos en un mundo que tiende cada vez más a la interdisciplinaridad entre los diferentes saberes que inundan bibliotecas y centros de enseñanza. Alejarnos de un eurocentrismo para buscar información allende los mares, o traspasar las fronteras del reino del Preste Juan, puede convertirse en una auténtica aventura y hasta en una osadía. A este fin obedece la colección Breve Historia de la editorial Nowtilus, que llena lagunas de saber gracias a unas pocas páginas en ediciones de bolsillo, fáciles de manipular.




    Luis Antonio Carretero Martínez es el último de los fichajes estelares de esta editorial, que viene a deleitarnos con Breve historia de la mitología japonesa: mitos, cuentos y leyendas. Con un lenguaje académico, pero a la vez sencillo y directo, este investigador consigue resumir en este libro no sólo la mitología japonesa, sino también sus cuentos, mitos y leyendas más destacados.




    Aquellos a los que nos apasiona Japón sabemos de la gran complejidad que tiene la historia de la religión en este archipiélago. Con una creencia autóctona (shintō), que hunde algunas de sus raíces en los antiguos reinos de Corea, y una doctrina budista importada de China, a su vez procedente de tierras aún más lejanas, se crea uno de los sincretismos religiosos más complejos y ricos del panorama mundial. A esta situación se sumó la fe cristiana que, aunque breve, tuvo un papel destacado en la historia japonesa, así como ciertas corrientes filosóficas que llegaron a tener un estatus cercano al dogma de fe. Para lograr comprender este crisol de culturas y creencias, no hay otra vía que acercarse a los textos sagrados y pseudoepígrafos que han llegado hasta nosotros. Sin embargo, la gran cantidad de volúmenes, así como el lenguaje galimático de muchos de ellos, pueden hacer que su comprensión sea un tanto dificultosa. A nuestro auxilio acude el autor del libro, y desde su mirada de historiador, divide los principales cultos religiosos japoneses, dando una entidad de manual mitológico a la primera parte de esta obra. En ella descubriremos la génesis de una de las naciones más poderosas del mundo a través de sus creencias. La mitología shintō es «historia viva» de Japón. Historia porque vemos sus narraciones plasmadas en tradiciones que van desde las artes marciales, a la Casa Imperial, y que dejan su impronta en todos y cada uno de los campos de las artes: literatura, música, pintura, escultura, arquitectura, forja… Y viva, porque el shintō está presente en la naturaleza que florece en las distintas islas de Japón. Por otro lado, el budismo se convirtió en la religión predominante entre las clases altas: su presencia en todos los campos ya mencionados de la cultura japonesa se equiparó e incluso superó al shintō, hasta finalizar con una suerte de sincretismo entre ambos. A diferencia del culto unitario autóctono, las diferentes escuelas de budismo japonés que tan bien nos ilustra este libro, irán definiendo cada uno de los periodos históricos de la nación japonesa. Finalmente, corrientes de pensamiento como el taoísmo y el confucianismo, especialmente en su nueva vertiente denominada neo-confucianismo, llegarían para quedarse no sólo como un saber académico más, sino como un elemento sustitutivo de la religión. El deber y la obediencia dogmática al superior propios de estas filosofías caracterizaron algunos de los elementos más significativos de la historia japonesa, como es el caso de los bushi o samurái.




    Sin embargo, más allá de textos sagrados y doctrinas de conducta, se encuentra un saber popular que hinche la historia nipona desde sus más tiernos comienzos. Este tesoro antropológico se encuentra encerrado no en libros o sūtra, sino en cuentos, mitos y leyendas. Nos estamos refiriendo, por ejemplo, a criaturas mitológicas, fantasmas, espectros, y un sinfín de seres que pueblan el saber popular japonés, y que se entremezclan con las principales religiones mientras quedan plasmadas en todas las manifestaciones artísticas japonesas. El autor convierte así la segunda parte de este libro en una suerte de bestiario/guía de espectros, muy útil para acercarnos a estas historias tan identitarias del pueblo nipón.




    El autor, que no puede ocultar su formación como historiador, enriquece esta lectura al proporcionarnos unas pequeñas perlas de algunos de los pasajes históricos japoneses que más calado han tenido en la sociedad, historia y arte de este país.




    Finalizo este prólogo aludiendo a mis primeras palabras, y es que puede antojarse una tarea casi imposible resumir la mitología, religión, filosofía y saber popular japonés en tan pocas páginas como lo ha hecho Luis Antonio Carretero Martínez. Su labor de síntesis es encomiable, e invita de manera exitosa a todo aquel que quiera adquirir un conocimiento sobre este país del lejano oriente. El completísimo glosario que cierra este libro es buena muestra de ello, y convierte a este texto en una obra de referencia y consulta, no sólo para aquellos que se están acercando por primera vez a Japón, sino también para los especialistas que buscan una referencia ante una cuestión iconográfica, histórica, literaria, etc. Breve historia de la mitología japonesa: mitos, cuentos y leyendas, está llamado a convertirse en un volumen de consulta habitual, tanto de estudiosos como de curiosos por la cultura japonesa.




    




    Marcos Andrés Sala Ivars




    Dr. Historia del Arte




    Colaborador honorífico de la Universidad Complutense de Madrid




    Secretario del Grupo de Investigación Asia




    Madrid, 6 de enero de 2020


  




  

    Introducción




    Japón cuenta con una rica y maravillosa cultura que cada vez resulta más atractiva y enigmática. Los mitos, los cuentos y las leyendas narran una serie de historias protagonizadas por seres constituidos por las creencias de la sociedad japonesa, en las que se entremezcla la realidad y el mito. Muchos de estos relatos conforman los orígenes y la explicación histórica del archipiélago japonés.




    Gracias a las obras literarias, como pueden ser las crónicas históricas, las compilaciones de historias, los diarios o las novelas, cada mito, cuento y leyenda ha logrado perdurar con el paso de los siglos. Como sucede en muchas otras culturas, la mayoría fueron, y siguen siendo, transmitidas de forma oral. Gran parte de estas narraciones presentan orígenes de diversa índole, los cuales en ocasiones cuentan con una atmósfera tenebrosa. Sin embargo, todas son un legado que debe preservarse como parte de la herencia cultural del pueblo japonés, puesto que también muestran cómo se transmitían los valores morales y éticos que fueron surgiendo y desarrollándose en el país.




    Por otro lado, ha de tenerse en cuenta que las fuentes escritas son fruto de la transmisión oral de las historias sobre los seres divinos y las criaturas sobrenaturales. Estas narraciones evolucionaron dando lugar a versiones según pasaba el tiempo y se extendían por el territorio japonés. Así pues, los mitos no pueden delimitarse y quedar constituidos en una única obra, ni en un momento exacto. Las religiones tuvieron un papel clave en el desarrollo de estas narrativas, especialmente el sintoísmo, religión autóctona de Japón, que se entremezcló en los relatos con las creencias del budismo a partir del siglo VI, cuando llegó del continente asiático. En el siglo IX se acrecentó la influencia China en Japón, cuestión que puede verse reflejada en la literatura de la época. Una vez se diluyó ese contacto con China, Japón comenzó a desarrollar una literatura totalmente propia.




    OBRAS LITERARIAS Y TRANSMISIÓN DE LAS HISTORIAS




    Las influencias clásicas de la antigua China, las perdurables tradiciones japonesas y la diversidad del pensamiento occidental han conformado la literatura nipona que ha llegado hasta nuestros días. Existe una serie de fuentes imprescindibles para conocer más a fondo la mitología japonesa, las cuales recomiendo encarecidamente al lector si se siente atraído por este fantástico universo y, además, para que pueda ampliar sus conocimientos sobre sus mitos, cuentos y leyendas.




    En primer lugar, gran parte de la información escrita de la que disponemos sobre estas historias procede de dos obras esenciales de la literatura japonesa: El Kojiki (Relación de las cosas antiguas) y el Nihon shoki o Nihongi (Crónica del Japón). A pesar de estar escritas en chino, su objetivo principal es fundamentar la legitimación de los regentes japoneses y hacer que Japón sea considerada como la tierra de los dioses. Así pues, la mayoría de las historias mitológicas que se narran en estas fuentes escritas fueron aquellas que se consideraron adecuadas, durante el siglo VII, para ensalzar la gran labor que estaba llevando a cabo el nuevo reino unificado de Yamato. Ambas obras son cruciales para adentrarnos en la sociedad y conocer los orígenes legendarios e históricos del país del Sol Naciente.




    El Kojiki fue escrito en prosa durante el año 712. Es la obra de literatura mitológica sintoísta más antigua que narra los mitos de la creación del mundo, es decir, la cosmogonía nipona. El Nihon shoki, más conocido como Nihongi, fue escrito en el año 720 y cuenta de forma más elaborada la historia de Japón desde un punto de vista histórico. Además, existen muchos mitos que han sido contados a través de los Fūdoki y que merecen ser considerados. Estos son un total de sesenta pequeñas descripciones de cada provincia, datadas desde el siglo VII y requeridas por el Gobierno imperial durante el año 713, sobre los recursos naturales, las condiciones geofísicas y las tradiciones orales.




    El Man’yōshū (Colección de la Miríada de Hojas) es otra de las obras literarias más importantes. Esta antología de waka (‘poema’) en veinte volúmenes, cuyo primer compilador fue Ōtomo no Yakamochi, data en el año 759 a. C. y es la más antigua que se conoce. Escrita entre finales del período Nara (710-794) e inicios de la época Heian (794-1185) por muchos hombres y mujeres, de múltiples estratos sociales y distintas edades, reúne unos 4500 poemas casi siempre anónimos y con una temática de lo más variada. Su conmovedor contenido y hermosa claridad han hecho que sea muy conocida en todo el continente asiático.




    En segundo lugar, tenemos los monogatari, traducidos como ‘historias’ o ‘cuentos’, cuyo significado literalmente es ‘cosa hablada’. Se trata de relatos originalmente orales que pasaron a convertirse en un género literario japonés cuya narrativa escrita en prosa nos habla de las hazañas heroicas de personajes históricos o fantásticos en espacios reales o imaginarios entre los siglos IX al XV. Los protagonistas de estas epopeyas son caballeros y damas que destacan fundamentalmente por su elegancia y arte a la hora de desempeñar cada labor que se proponen. Estas historias a menudo se ambientan en lugares especiales o sagrados, y sus protagonistas suelen ser figuras históricas importantes, divinidades o personajes casi divinos. En muchos casos estos relatos buscan provocar en el lector u oyente un estado de ánimo concreto, como alegría, miedo, asco, terror o tristeza. De entre todos los monogatari pueden destacarse cuatro:




    El Taketori monogatari o El cuento del cortador de bambú es el texto más antiguo del que disponemos hoy en día del folclore japonés, y cuenta con cierta influencia centroasiática. El relato narra la historia de una pareja de ancianos que no tiene hijos y que decide adoptar a una pequeña niña que él encuentra dentro de un tallo de bambú. Al pasar los años, se convierte en una joven con una belleza capaz de enamorar a todos aquellos que la contemplan, y se descubre su verdadero origen.




    El Genji monogatari o El relato de Genji, fue escrito en el siglo XI por Murasaki Shikibu (973-1025), la más importante de las literatas y dama de la corte del período Heian. La historia narra las aventuras de Hiraku Genji, el Príncipe Radiante, el prototipo de galán cortesano de la época, su vida sentimental, sus problemas familiares y las tramas políticas del momento. Es la obra más conocida de toda la literatura en Japón por tratarse de la primera novela con tintes psicológicos anterior a la Edad Moderna.




    El setsuwa (historia hablada) Kojanku monogatari o Historias de ayer y de hoy suele ser atribuido a Minamoto no Takakuni (1004-1077), y se sitúa su escritura en torno al año 1120. En cada una de sus fábulas budistas podemos encontrarnos intrépidos guerreros, fieles monjes, gráciles damas, laboriosos campesinos, hábiles pescadores y astutos mercaderes. Ha de tenerse en cuenta que algunas de estas historias o relatos carecen de una trama unitaria y que su argumento está compuesto por múltiples cuentos, a través de los que se quiere transmitir los valores budistas, extendiendo así la religión entre la población. Además, en muchos de ellos pueden verse narraciones en prosa mezcladas con poemas.
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        Murasaki Shikibu escribiendo en soledad. Tosa Mitsuoki, siglo XVII.


      


    




    El Heike monogatari narra los enfrentamientos entre el clan Taira y el clan Minatomo durante las Guerras Genpei (1180-1185). Esta obra es la tercera en contar los sucesos entre ambos clanes por la supremacía en Japón, siendo la primera Hōgen monogatari, la que relata los eventos durante la rebelión Hōgen (1156), y la segunda Heiji monogatari, que describe los acontecimientos de la revuelta Heiji (1159-1160). Todas ellas fueron escritas durante el siglo XIII, con autores desconocidos y como obras épicas musicales.




    Aunque existen muchos más monogatari, no se puede olvidar mencionar al autor de dos de los mayores exponentes de los cuentos fantásticos: Ueda Akinari o Ueda Shūsei (1734-1809), que ha pasado a la historia de la literatura japonesa por sus obras: Ugetsu monogatari (Cuentos de lluvia y luna, 1776) y Harusame monogatari (Cuentos de lluvia de primavera, 1809), repletos de cuentos sobrenaturales.




    Sin embargo, existe otro tipo de obras que se diferencian hasta cierto punto de los mitos y leyendas: si bien cuentan con ciertos elementos sobrenaturales y un mensaje didáctico, las situaciones y experiencias que narran tienen cabida en el mundo real. Algunas de ellas son:




    1. Nihon ryōiki: significa los ‘registros extraños fantasmales de Japón’, una serie de cuentos recopilados por el bonzo (monje) Kyōkai, en torno al año 822, como el setsuwa más antiguo que se conoce. Compuesto por 116 historias sobrenaturales distribuidas en tres tomos, cuenta con temas variados centrados en el misticismo de los relatos populares.




    2. Shintō shū: una recopilación de cincuenta historias de carácter sintoísta y budista que muestra los valores de la época Heian durante el período Nanbokuchō (1336-1392). También es un setsuwa, pero a diferencia del anterior utiliza de manera conjunta los textos literarios y las ilustraciones para poder explicar las historias de forma clara.




    3. Uji Shūi: un libro de relatos que data del siglo XIII y cuenta con un total de 197 cuentos divididos en 15 volúmenes, ochenta de ellos aparecen en el Kojanku monogatari. Es el setsuwa más popular y extenso de todo el período Kamakura (1185-1333) con temas cotidianos llenos de humor y con cierto contenido sexual y folclórico. «Cómo alguien había sido eliminado por demonios» o «Cómo un gorrión volvió a pagar su deuda de gratitud» son los títulos de dos de los temas más destacados, si bien es importante mencionar que han sido adaptados con el paso del tiempo.




    Por último, he querido hacer una mención especial a Patrick Lafcadio Hearn (1850-1904). Escritor, periodista y traductor de origen griego, pasó gran parte de su vida en Inglaterra y se nacionalizó como japonés con el nombre de Koizumi Yakumo. Fue uno de los primeros europeos en mostrar la cultura japonesa al lector occidental con obras tan importantes sobre mitología como Japanese Fairy Tales (1898), In Ghostly Japan (1899), Shadowings (1900), Kwaidan: Stories and Studies of Strange Things (1903), o The Romance of the Milky Way and other studies and stories (1905).




    ANOTACIONES DEL AUTOR




    Me gustaría dejar constancia de que los mitos, cuentos y leyendas que figuran en este libro son solo una pequeña selección que configura toda una gran y rica variedad de relatos de la cultura japonesa. Tal cantidad de ellos se conoce que no se pueden ver recopilados en un solo ejemplar. Asimismo, en este trabajo figuran las descripciones de criaturas, el desarrollo de algunas de las historias clásicas y los relatos tradicionales más conocidos de Japón. En muchas obras aparecen descritas las criaturas, pero no suele hacerse una clara referencia a ningún relato donde podamos encontrarlas o al menos poder situarlas. Y del mismo modo ocurre al obtener una novela que desarrolle la historia de estos seres sin pararse a dar una descripción de los mismos, los personajes o el período histórico en el que se engloba. Por ello, he querido hacer un libro en el cual se puedan encontrar ambos apartados, tanto una escueta pero concisa descripción de los seres divinos y sobrenaturales, como algunas de las historias más características de estos.




    En cada una de las historias de este libro los nombres de las deidades y algunos personajes japoneses aparecerán acotados, pues solo la primera vez que se mencionen será de forma completa. Para referirnos a los personajes históricos se seguirá la nomenclatura japonesa, precediendo el apellido al nombre. En muchos de ellos podrán encontrarse los nombres de los personajes como un apelativo que hará muchas veces alusión a alguna de sus características.
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    El camino de la fe antigua: el sintoísmo




    El Shintō (el camino de los dioses), shintoismo o sintoísmo es la religión tradicional japonesa, centrada en la creencia de las divinidades locales o kami (dios o deidad) que pueblan la naturaleza, la cual corresponde a la denominación japonesa Kami-no-michi, que en términos generales significa ‘la manera (o la forma) en la que los kami tienen que hacer (o hacen) las cosas’. Su devoción es de tipo animista, es decir, se trata de un culto de carácter religioso hacia un principio vital o espiritual a los seres vivos, objetos e incluso a fenómenos de la propia naturaleza. No hemos de tomarlo meramente como un concepto religioso, sino también como una serie de reglas que permiten mantener la cohesión social, principalmente: la pureza y la sinceridad de las acciones.




    LA SENDA DE LOS KAMI




    El término Shintō no alude solamente a las deidades, sino también a los espíritus nobles y sagrados que moran todas las cosas y en cuya fe se entremezclan los tributos ofrecidos a cada antepasado o a los entes naturales, que van desde los ríos y los mares hasta los bosques y las rocas. Esta religión carece de un credo fijo, no tiene un panteón de deidades único, ni tiene la figura de una divinidad absoluta y tampoco cuenta con directrices morales concretas. Existen más de ocho millones de divinidades, denominadas por la tradición como kami-gami o yaoyorozu no kami (ocho miríadas de kami). Sin excepción, todas y cada una de ellas cooperan de manera armoniosa consultando sus opiniones entre ellas para la creación y la ejecución de sus respectivas tareas en el mundo.




    El culto sintoísta deifica a la naturaleza y nos muestra cierta sumisión, por parte de todos y cada uno de los habitantes del archipiélago japonés, ante los poderes desconocidos que los atemorizaban. A través de los siglos constituyó la identidad y permanencia del pueblo nipón, enriqueciéndose con influencias intelectuales y espirituales, pese a carecer de unos dogmas, doctrina, código ético y escrituras sagradas concretas.




    Durante el siglo III las primeras comunidades comenzaron a rendir culto celebrando fiestas agrícolas en honor a sus antepasados y a los ujigami shinkō (dioses titulares). Estos rituales y métodos devocionales evolucionaron hasta un sintoísmo primitivo, que trajo consigo la primera teogonía recopilada a través de la literatura mitológica del Kojiki en el siglo VIII. Desde un principio, está religión contó con elementos del chamanismo y del animismo, además de contar con ritos de purificación y una gran veneración a los ancestros. Tiempo después, el sintoísmo se vio sometido a una intensa interacción con otras religiones y sistemas filosóficos, principalmente con el budismo, taoísmo y confucianismo. Entonces apareció por primera vez la palabra sintoísmo en el Nihon shoki. No obstante, siempre se pasan por alto otras fuentes primarias que proporcionan una gran fuente de información, como: el Kujiki (Crónicas de hechos antiguos), escrito alrededor del año 620, cuyo contenido trata temas sobre el sintoísmo y la herencia imperial de manera muy similar al Kojiki y Nihon shoki; el Kogo shūi (Recopilación de historias antiguas), escrito en el año 807, que aporta gran parte de la información sobre los inicios del sintoísmo; y el Engi shiki (Leyes detalladas del período Engi), elaborado en el año 927 como obra esencial del sintoísmo primitivo, y que contiene oraciones ceremoniales, ritos y una guía para la administración de los asuntos religiosos.




    Es interesante la visión cosmológica que tiene el sintoísmo, ya que antiguamente el mundo japonés se regía por tres escalas en línea vertical. La primera es el Takama no Hara (Llanura del Cielo, Altiplano del Cielo o País Superior), el nivel inferior del Cielo donde moran las divinidades celestiales. La segunda es el País Central de Ashihara (País de las Espigas Frescas de los mil otoños y de los largos quinientos años que hay en la fértil planicie de los juncos, País Central o Llanura de los Juncos), el cual es sencillamente la Tierra o el mundo de los vivos. En los textos puede encontrarse como Nakatsu kuni (el mundo intermedio entre los hombres y otros seres de la naturaleza), o Utsushi-yo (el mundo manifestado o mundo visible). La tercera es el Yomi (País de las Tinieblas, País de las Profundidades, País de las Sombras, País de las Raíces o Mundo de Ultratumba). Es un término que significa ‘fuentes amarillas’, una terminación usada en China para mencionar el Inframundo. En algunos casos se relaciona con la palabra yo o yoru (noche), e incluso con el nombre en sánscrito del dios budista del Infierno: Yama, conocido en Japón como Enma, Emma o Emma Ō.




    No fue hasta el siglo XV cuando empezó a conceptualizarse esta religión como un sistema totalmente distinto al budismo. Sin embargo, en el período Edo (1603-1868) comenzó a surgir una reacción que hizo recuperar el sintoísmo como el Antiguo Camino o Religión Antigua, buscando eliminar cualquier influencia extranjera.




    Tras la Revolución Meiji (1868) el Gobierno necesitaba legitimarse y abrir su pueblo a la modernidad de la que el mundo estaba entonces imbuido. En parte, su legitimación se basaba en la reelaboración de un sintoísmo oficial con el emperador como descendiente de la diosa del Sol, y en la revisión histórica de los héroes, que habían sido siempre una herramienta para la causa imperial. Esa idea ya había sido propuesta anteriormente por el filósofo sintoísta, filólogo y crítico literario japonés Motoori Norinaga (1730-1801), quien trabajó para crear una experiencia histórica y mitológica japonesa, sin que estuviese expuesta a la dominancia extranjera y con un matiz que pasaría a convertirse en un movimiento académico nacionalista: el kokugaku (el saber nacional). Desde finales del siglo XIX hasta 1945, el sintoísmo volvió a recuperar su importancia como religión estatal organizada, y popular gracias a la revitalización de sus mitos y prácticas. La amarga derrota político-militar de Japón en la Segunda Guerra Mundial supuso una pérdida de los valores tradicionales y el sentido que habían dado a toda su historia. El mensaje del emperador Hirohito (1901-1989), después de la caída de la segunda bomba atómica en Nagasaki el 9 de agosto, dejó clara la rendición absoluta de todo Japón. Tiempo después se atrevió a negar toda prerrogativa divina, lo cual suponía la destrucción de la creencia secular de los japoneses en el carácter divino y privilegiado de la Casa Imperial. Fue en aquel momento que el sintoísmo, antiguamente apoyado por fondos públicos, comenzó a ser financiado por sectores privados y voluntarios. Además, los componentes militares y nacionalistas de antaño quedaron apartados, y el sintoísmo pasó a ser únicamente religión.




    LAS DIFERENTES TIPOLOGÍAS DE SINTOÍSMO




    A pesar de ser una identidad única, el sintoísmo tiene diferentes tipos.




    El primero es el Koshitsu Shintō, el sintoísmo de la Casa Imperial. Son los ritos religiosos realizados exclusivamente por la familia imperial en los tres santuarios situados dentro del Palacio Imperial en Tokyo. El templo central o Kashiko-dokoro (santuario de la reverencia), situado en medio de dicho conjunto monumental, está dedicado a la antecesora mitológica de la familia imperial: la diosa del Sol Ama-terasu-ō-mi-kami (Amaterasu: ‘Gran Divinidad que Ilumina el Cielo’). Esta construcción fue consagrada a su nieto Ninigi-no-mikoto (Ninigi: ‘Príncipe del arroz abundante’), a quien le entregó el espejo sagrado Yata no Kagami, que es una de las Tres Enseñanzas Imperiales o los Tres Tesoros Sagrados que se custodia en este palacio. Al oeste se sitúa el Kōrei-den (Templo de los Espíritus de los Antepasados), el cual está consagrado a los espíritus divinos de los antiguos emperadores. Y, por último, al este se encuentra el Shin-den (Santuario de los Kami), un lugar dedicado a todos los kami del cielo y de la tierra.




    Antiguamente eran las familias Nakatomi e Imbe quienes tenían la responsabilidad de llevar a cabo las ceremonias en la Corte. No obstante, tras la Ley de Ceremonias Imperiales de 1908 los funcionarios de la Casa Imperial han sido quienes se han encargado de administrar los ritos, a excepción de las ceremonias más importantes que son dirigidas por el mismísimo emperador.




    De entre todos los espacios sagrados sintoístas el más destacado es el Gran Santuario de Ise, en la prefectura de Mie, ya que es un caso único en el país. Es un lugar religioso consagrado también a la diosa del Sol, por ser la divinidad protectora del clan Yamato y de la cual proviene toda la familia imperial. Por ello, el mismísimo santuario se convirtió en el protector de toda la nación y en el referente de los templos de Japón. Su culto no solo refleja el respeto hacia Amaterasu, sino también al emperador y a la propia cultura, historia y conciencia japonesa.




    El segundo es el Jinja Shintō, el sintoísmo de los santuarios y los templos, y es practicado por los sacerdotes. Es el tipo de culto a los kami más extendido en el archipiélago desde épocas incluso anteriores a la creación de la civilización japonesa. Con el paso de los siglos, el aumento y la ocupación de los territorios por parte de los clanes hizo que se construyeran cientos de templos, hasta llegar a unos 200 000 a comienzos del siglo XX. Después de la Revolución Meiji se nacionalizaron y se formó el Sistema de Santuarios, que redujo los espacios sintoístas a unos 110 000. Tras la Segunda Guerra Mundial terminaron por convertirse en instituciones privadas.




    También fue en 1945 cuando vio su fin el Kokka Shintō, el sintoísmo estatal. Este tercer tipo de fe en los kami estaba conformado por la unión entre el Koshitsu Shintō, el Jinja Shintō y determinadas ideas bien definidas sobre los orígenes y la historia de Japón.




    El cuarto tipo de sintoísmo llegó con el fin del siglo XIX, la nacionalización de los santuarios y el énfasis de la religión como culto estatal, conocido como Shuha Shintō, el sintoísmo sectario. Justo antes de la Segunda Guerra Mundial, contaba con un total de trece sectas diferenciadas. Estos distintos grupos independientes fueron supervisados desde su surgimiento por una agencia gubernamental del Gobierno Meiji.




    El Minzoku Shintō, el sintoísmo popular, es el quinto tipo, y destaca por su origen foráneo. Sus prácticas de culto a los kami han quedado profundamente arraigadas en la vida diaria de las personas a través de los matsuri (festivales tradicionales). Entendida por unos como fe tradicional y por otros como superstición, cuenta con una serie de rituales y ceremonias que se han mezclado con otras religiones y formas de pensamiento, como el budismo, el confucianismo y el taoísmo.
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        Ejemplo de un kamidana. Toei Uzumasa Studios, Kyoto.


      


    




    Por último, tenemos el sintoísmo doméstico o Kokusan Shintō. Son las prácticas religiosas dedicadas a los kami protectores de cada familia, en el kamidana (altar doméstico) de su residencia: un espacio sagrado privado. Por lo general, está situado en un estante alto y en un lugar tranquilo de la casa. Su tamaño y calidad dependen de la capacidad económica y de la fe de la familia. Frente al santuario se coloca un pequeño espejo y a ambos lados unas ramitas de sakaki (Eurya japónica), un árbol de hoja perenne, parecido a un ciprés, próximo a la familia del arbusto del té y las camelias. La religión sintoísta lo considera sagrado, ya que sus hojas, y en especial sus ramas verdes, sirven como ofrenda a los dioses. Además, delimitan los espacios sagrados tanto en los templos como en los altares domésticos. Dentro del altar se encuentran los kami tutelares de la familia y un talismán del Gran Santuario de Ise.




    LOS ESPACIOS SAGRADOS PÚBLICOS




    Al principio esta religión carecía de santuarios, puesto que se creía que la divinidad descendía a un espacio natural, como una montaña, árbol o roca. Estos lugares se convertían en una zona sacra que señalaban con un shimenawa (cuerda enrollada) del que cuelgan unos shide (tira de papel en zigzag), que aún hoy en día sirven para delimitar y separar el terreno profano del área purificada y sagrada sintoísta.
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        Meoto Iwa. Las rocas sagradas de Futamigaura, prefectura de Mie


      


    




    Con el paso del tiempo y el aumento de la población comenzaron a construirse templos para facilitar el acceso a los devotos, en los que se construían cámaras interiores para la adoración de los kami. También se convirtieron en espacios para difundir y enseñar el sintoísmo. La presencia de la deidad es simplemente simbólica y suele quedar representada en un objeto sagrado.
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        Gran torii del santuario de Itsukushima en la isla de Miyajima, prefectura de Hiroshima


      


    




    La entrada a los santuarios está siempre marcada por uno o varios torii (portal sagrado), arcos-puertas de madera, piedra o metal formadas por dos vigas verticales y dos horizontales levantadas enfrente de los templos sintoístas o en la senda que conduce al mismo. No suelen estar pintados, pero debido a la influencia continental empezaron a teñirse con colores vistosos. Los torii poseen una doble función: son la puerta que delimita el espacio sagrado y el símbolo del santuario. Según la sabiduría popular, la palabra significa: ‘morada de gallos’ o ‘descanso para pájaros’, debido a que estas aves se posaban en la viga horizontal para anunciar la llegada del amanecer y dar paso al inicio de las oraciones de los monjes. Existe la leyenda de que el pájaro del amor, la paz y la buena voluntad, llamado Ho-Ho, reposaba tras un largo vuelo sobre un torii. En la antigüedad eran puertas de uso habitual, pero con el paso del tiempo se vio limitado exclusivamente a los santuarios, mausoleos imperiales y determinadas tumbas. Sin embargo, aún pueden verse ocasionalmente al pie de árboles, rocas o pozos especiales.
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        Representación de un Niō en la puerta Hozomon. Templo Sensō-ji, Tokyo.


      


    




    Los recintos sintoístas siempre están protegidos ante cualquier tipo de infortunio o malos espíritus gracias a otros pequeños santuarios ubicados enfrente y a cada lado de la entrada. Sin embargo, si un santuario posee una gran puerta, la responsabilidad de su defensa recae en dos criaturas feroces de rasgos semihumanos y del tamaño de una persona adulta conocidos como niō (guardián o rey benévolo), los dos reyes Deva. No obstante, su presencia es más frecuente en las entradas de los templos budistas, así como la de los cuatro dioses encargados de vigilar los mon (puerta budista), conocidos como Shitennō (Cuatro Reyes Celestiales).
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        Estatua de un zorro en el parque de Nara, cercano al templo Tōdai-ji. Prefectura de Nara.


      


    




    En los santuarios sintoístas también pueden encontrarse las estatuas de dos kami mitológicos protectores, que ahuyentan el mal. A veces se representan bajo forma humana y armados con una espada y un arco, y se ubican en las hornacinas de los templos; o bien como animales, siempre una pareja masculina y femenina, ubicados por lo general en las entradas. De estos últimos destacan los komainu (leones míticos), o aquellos con forma de perro, zorro, ciervo, lobo o mono.




    PRINCIPALES CEREMONIAS Y RITOS




    Existe una serie de rituales característicos de la religión sintoísta. Los primeros son los ritos externos, de entre los cuales destacan: harae (purificación), shinsen (ofrenda), norito (oración) y naorai (comer en compañía de los kami).




    El harae es un rito de purificación llevado a cabo por los creyentes o representantes del templo. A través de una limpieza sagrada utilizando el agua, el devoto se lava las manos y, en determinadas ocasiones, se enjuaga la boca en cada pabellón de abluciones al entrar en un templo sintoísta o antes de realizar las ceremonias religiosas. Este ritual es conocido como temizu y también suele llevarse a cabo en algunos templos budistas, aunque en ellos la catarsis se hace mediante el humo de los quemadores de incienso de la entrada. Los sacerdotes llevan a cabo una purificación mucho más formal para la que recitan una oración y utilizan una vara de madera, conocida como harai-gushi, aunque en otros casos se usa un ōnusa, frente al individuo, grupo u objeto que se vaya a purificar, además de esparcirse sobre ellos sal o agua salada. No obstante, el objetivo siempre es el mismo: eliminar las impurezas, manchas, suciedades o cualquier tipo de adherencia contaminante, tanto física como espiritualmente, ya sea del alma individual o de forma colectiva. Estos ritos de purificación han sido practicados en Japón desde la antigüedad, cuando se celebraban en las desembocaduras u orillas de los ríos. El harae aparece por primera vez en el Kojiki, cuando Izanagi sale del Yomi y decide limpiarse de la impureza del submundo con agua. La purificación del cuerpo con agua es conocida como misogi (ablución) que, generalmente, suele realizarse por medio de un baño antes de los festivales. En algunos de ellos se incluye el agua fría, sobre todo, en pleno invierno, al pie de cascadas sagradas, echándose cubos encima e incluso sumergiéndose en los ríos.
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        Mongaku Shonin bajo la cascada de Nati, inspirado por Fudo Muoo y sus secuaces de Kongar y Saitak. Parte inferior del tríptico de Utagawa Kuniyoshi, 1852.


      


    




    Los shinsen son elementos muy importantes del sintoísmo, ya que si no se realizan las deidades se disgustan, en especial los espíritus de los antepasados, y la más absoluta desgracia cae sobre quienes han descuidado este sencillo ritual. Existen cuatro tipos de ofrendas características que los devotos dejan en los grandes santuarios, o en aquellos que hay en los caminos o zonas de difícil acceso. Los donativos en dinero ya sean monedas en las cajas de donaciones, pequeñas cantidades envueltas en papel, u ofrendas entregadas para recibir un ema (imagen de caballo) o reconstruir, reparar e incluso crear un nuevo proyecto en los santuarios. También están las bebidas, como agua, sake (licor de arroz) u otros licores, y los alimentos, cocinados o no, de entre los cuales son frecuentes las algas, las bolas de arroz, la fruta, el grano, el pescado, los pasteles, los vegetales y cualquier alimento favorito del espíritu del difunto. Las dos últimas ofrendas son materiales, e incluyen gran variedad de objetos, animales o estatuas; y simbólicas, como ramas de sakaki, algunos gohei, e incluso formas de entretenimiento, tales como representaciones teatrales, arquería, luchas y danzas.




    Los norito siempre están dirigidos a las divinidades, no suelen variar con el paso del tiempo y al ser repetidas otorgan un poder mágico a sus palabras, que por lo general son entonadas por sacerdotes. Sin embargo, los ema también pueden encontrarse en el interior de los santuarios: estos son una serie de pequeñas tablillas de madera pintadas y ofrecidas como forma de oración para dar las gracias o conseguir el favor de las divinidades. En el anverso suele dibujarse el signo del zodiaco chino del año en curso, aunque actualmente pueden escogerse temas de diversa índole, y en el reverso es común escribir el mensaje personal de agradecimiento o petición.
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        Barriles de sake como ofrenda en el santuario sintoísta de Tsurugaoka Hachiman-gū. Ciudad de Kamakura, prefectura de Kanagawa.


      


    




    Los naorai son celebrados después de cualquier ceremonia sintoísta, exceptuando los sencillos actos de culto ante un altar, celebrados en una vivienda o en un santuario. Estos banquetes simbólicos y sagrados reúnen al kami con sus sacerdotes y devotos, son estos últimos los que festejan compartiendo sake, arroz, pescado y verduras que han sido previamente ofrecidas a la deidad.
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        Ema con el signo del zodiaco del gallo. Santuario de Itsukushima, prefectura de Hiroshima.


      


    




    Por otro lado, están los rituales internos que suelen ser realizados por un sacerdote durante un oharai (exorcismo) tanto a personas como a objetos o edificios, por medio del uso de un ramo o una varilla sobre ellos. Los devotos también pueden obtener la purificación si acuden a representaciones rituales, esparcen sal, se rocían con agua, agitan determinadas ramas de árbol sobre su cabeza o atraviesan un círculo especial de hojas. Esta forma de purificación no se ha perdido con el paso del tiempo. Hoy en día se sigue practicando para expulsar todo lo impuro, incluidos los espíritus malignos y las consecuencias negativas de las enfermedades, pesadillas, desastres o muerte. Además, los oficiantes han de realizar una preparación espiritual en las dependencias sacerdotales, o simplemente aislándose del resto de las personas. Habitualmente se dan un baño y se visten con prendas limpias, toman un tipo de comida específica para el momento, llevan una vida con calma y contención, siguiendo a rajatabla las normas y evitando todo acto prohibido. Si violasen las regulaciones o quedasen incapacitados por cualquier motivo, no participarían en el festival que incluso podría posponerse.
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        Un grupo de miko en el santuario de Ikuta. Ciudad de Kobe, prefectura de Hyōgo. Fotografía: Chris Gladis.


      


    




    Antiguamente, las miko (sacerdotisas) eran mujeres que ejercían la labor de chamanes, además de tener la capacidad de ser un médium para los kami, lo cual les daba cierta posición y prestigio en la sociedad. Actualmente, son las asistentes en los santuarios sintoístas ataviadas con un kimono (vestido) blanco y un hakama (falda pantalón) rojo, se encargan de asistir a los sacerdotes en los rituales, vender los amuletos y, ante todo, colaborar en el mantenimiento de los templos. Sin embargo, su principal tarea es llevar a cabo las kagura (danzas sagradas), una serie de bailes acompañados de música tradicional que a veces pueden ser solicitados si los devotos realizan donativos a modo de ofrenda a los kami. Según la leyenda, su origen se remonta a la danza realizada por Ame-no-uzume-no-mikoto (Alarmante mujer divina) para hacer salir a Amaterasu de la cueva en la que se había encerrado. Existen treinta y cinco dramas tradicionales de kagura, en los que se representan algunos episodios de la mitología japonesa y en donde los gestos y las posturas son más importantes que el propio movimiento de los pies. No obstante, se sabe de la presencia de una gran sacerdotisa en el Gran Santuario de Ise, conocida como saishu (suma sacerdotisa), que lleva a cabo los servicios religiosos, la ejecución de las ceremonias y la comisión de los festivales.
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        Carrozas alegóricas del festival de Gion. Kyoto. Fotografía: Chris Gladis.


      


    




    Por último, la práctica sintoísta más importante en la vida de los japoneses son los matsuri. En estas fiestas religiosas se ofrendaba antiguamente a los kami los botines de guerra, además de alimentos, que son más comunes hoy en día. Las deidades aparecen en su forma más elemental, representadas por un objeto o emblema que es transportado por un grupo de personas en un altar portátil a través de las calles de las ciudades o aldeas de Japón. En estas celebraciones se realizan ritos litúrgicos de comunión de la propia comunidad local con sus dioses tutelares para conseguir su favor y protección, como la prosperidad del campo según la estación o el bienestar familiar. No obstante, en la actualidad existe cierta dificultad a la hora de distinguir cuáles son los matsuri con elementos estrictamente religiosos de los sencillamente folclóricos.
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    La doctrina del espíritu: el budismo




    El camino del Buda puede ser simplificado como el culto a la moralidad, la meditación y la comprensión de forma intuitiva o gracias a la propia sabiduría. El culmen de las numerosas existencias de Buda, las cuales fueron relatadas e ilustradas en la narrativa Jātaka (Historias de nacimiento), es alcanzado cuando nace como príncipe, momento en el que decidió dar la espalda a los privilegios de su posición e inició su búsqueda como asceta itinerante. La encarnación de la sabiduría suprema de Buda no pudo llevarse a cabo hasta el momento de la iluminación, cuando se convierte en un ser cósmico con una esencia que trasciende todo, de naturaleza inmutable e imperecedera. Es imprescindible tener en cuenta que sus enseñanzas insisten en que cada uno debe alcanzar la verdad por sí mismo, ya que él solo puede enseñar el camino a través de sus conocimientos, pero le corresponde a cada uno recorrerlo.
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BREVE HISTORIA dela...

Descubra las grandes deidades, seres extraordinarios y criaturas
de pesadilla que protagonizan las enigmaticas creencias e historias
de Japén. Un recorrido por sus mitos, cuentos y leyendas hasta
su adaptacion al manga, el anime, el cine y los videojuegos
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